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 Justificación 

Durante la ejecución de las políticas del Estado mediante el ejercicio profesional del/la Trabajador/a Social, así como desde la recepción de las prestaciones sociales, se establece una dinámica que vincula las relaciones de género en las políticas públicas y en las familias. Por su parte, el escenario cotidiano de intervención profesional se caracteriza por el acceso formal a la vez que la denegación real de los derechos. Entendemos que capitalismo y patriarcado se configuran como dos sistemas de dominación y explotación interconectados que

socavan los derechos de las mujeres.

La intervención del Trabajo Social en la vida cotidiana de los sectores populares constituye el ámbito básico de la producción y reproducción de las relaciones sociales. Se trata de un proceso contradictorio, porque al mismo tiempo que laspolíticas sociales satisfacen necesidades reclamadas por estos sectores, pueden impulsar el reconocimiento y la reivindicación de derechos.

A los efectos del presente proyecto conviene analizar las concepciones acerca de “la mujer” que sirven como fundamento para la elaboración de políticas públicas.

Por un lado, se considera a la mujer como sujeto de derechos por sí misma, mientras que por otro, sus derechos están vinculados estrictamente a la pertenencia a un grupo familiar. En esta última concepción, prevalece la ética del cuidado (la mujer es un ser-para-otros), ligada al “destino biológico” de las mujeres y a la imposibilidad de elección. De esta manera, se rechazan los derechos

individuales, pues “la sociedad reposa sobre la base de la familia y de la división de papeles entre sus miembros y, en consecuencia, los derechos de las mujeres no son individuales, sino que derivan de los derechos que le confiere su pertenencia a una familia” (Subirats,1998).

Existe un permanente desencuentro entre las políticas públicas y las necesidades de las mujeres, sostenido por una lógica que las confina al espacio doméstico, las considera como identidades relacionadas básicamente a la maternidad y, cuando están fuera de casa, como demandantes de las acciones comunitarias. Diversas tensiones se manifiestan entre los objetivos de la política de combate a la pobreza y los de eliminación de las desigualdades de género. Las prioridades y programas de gobierno están determinados por la necesidad de lograr un crecimiento económico estable con equidad social, en el marco de la economía de mercado.

Esto implica impulsar políticas sociales para los grupos más vulnerables, particularmente pobres, dentro de los cuales las mujeres constituyen la mayoría.

Así, las mujeres son receptoras de beneficios que en la práctica están dirigidos al grupo familiar (Molina, 1997).

La fundamentación jurídica creada en el marco del capitalismo y el patriarcado supone una igualdad formal entre personas aparentemente iguales, ocultando que provienen de condiciones socioeconómicas y relaciones sociales totalmente desiguales. La resistencia consiste, por lo tanto, en problematizar y develar la invisibilización de esas desigualdades, propiciar el reconocimiento de derechos para la inserción en espacios de participación socio-política, el acceso a determinados bienes y servicios necesarios para la cotidianeidad y la posibilidad de plantear nuevas reivindicaciones.

El barrio “Parque- Ciudad Industrial, Jaime Francisco de Nevares,” se encuentra situado a 11 kilómetros del centro de la ciudad de Neuquén, en una zona de bardas (formación orográfica, meseta baja de la Patagonia), escondido tras cañadones. Su diseño, estructura y construcción, estuvo a cargos de personal del gobierno provincial, sostenido en lo último de las políticas públicas del Estado de Bienestar, en la década del 70.

La construcción y planificación estuvo sustentada sobre la idea, de construir un barrio, con la infraestructura necesaria para el pleno desarrollo habitacional; (centro de salud, jardines de infantes y maternales, escuelas primarias y secundarias, comisaría, delegaciones de dependencias públicas, tanto municipales como provinciales, área comercial de amplia diversificación, etc.),destinada a familias obreras. Para que estas pudieran resolver toda su cotidianeidad en el lugar de residencia y, al mismo tiempo, ser invisibilizada en el centro de la ciudad, relacionado esto con una lógica elitista de distribución del espacio que agudiza la brecha entre “centro” y “periferia” (Layuno Rosas, 2013).

En este sentido consideramos que no fueron previstos los espacios verdes, así como tampoco aquellos destinados a la recreación de la población.

Reflexionando acerca de los antecedentes históricos, las consecuencias contextuales de este territorio y de los demás barrios de la periferia neuquina, los cuales han sido percibidos, vividos y concebidos como territorios flagelados, y violentados, que permean los discursos que permanecen en el imaginario social a partir del cual se establecen las relaciones sociales de desigualdad. Y que dan cuenta de las crisis estructurales que abarcan aspectos económicos, políticos y sociales. Consideramos que todas estas manifestaciones de la cuestión social evidencian la amenaza que representa para el Estado el empoderamiento, la rebeldía, la organización y repercuten en las construcciones identitarias y en las plenas libertades con las que podrían ser vividas las juventudes.

De este modo podríamos decir que el territorio en la actualidad se encuentra subdividido en dos bloques: el “casco viejo” ubicado sobre el eje de la ruta 7 (quecomprende la superficie territorial desde las calles Conquistadores del Desierto, Periodistas Neuquinos y calle 11 aproximadamente) donde se encuentran en su mayoría la población pionera, adultxs mayores y donde también están asentadas instituciones que prestan servicios a la comunidad (Centro de Salud, Centro de

Promoción Comunitario, Jardín n° 17, escuela n° 154 y n°175, Comisión Vecinal, Comisaria n°20); y el “casco nuevo” (que abarca principalmente la zona de meseta 3y asentamientos, desde aproximadamente la calle padre Juan San Sebastián hacia el oeste neuquino) donde habitan las nuevas generaciones: hijxs y nietxs ensu mayoría de pionerxs, siendo este el sector que ha presentado mayor crecimiento poblacional.

Es a raíz del análisis actualizado de la realidad del territorio, se propone como población destinataria del presente proyecto a última generación, los/las jóvenes, y cómo éstos/as han construido sus subjetividades en un contexto quepermanentemente los/as discrimina, los/as vulnera, los/as segrega y los/as estigmatiza de modo peyorativo. Estos/as jóvenes han forjado sus vidas en un

contexto de violencia simbólica y material que ha dejado huella en sus relaciones interpersonales. El proceso de exclusión de los posibles espacios de contenciónque encarna los/as jóvenes del barrio, da cuenta de una dificultad en la apropiación de los espacios existentes del territorio, quizás, por falta de figuras que acompañen y convoquen procesos de identidad colectiva, deviniendo de ello la ausencia de sentido de pertenencia, vislumbrado en la fragmentación del tejido social y la capacidad de organización colectiva.

El presente proyecto de extensión se propone recuperar una experiencia interrumpida de construcción colectiva y revalorización de saberes de un grupo de mujeres, desarrollada durante el primer semestre del año 2018, a partir de la convocatoria del área psicosocial del Centro de Salud Parque Industrial. Se adjunta el proyecto.

En este mismo espacio territorial, el área introductoria de la carrera Licenciatura en Servicio Social se desarrolla un proyecto de extensión denominado “Fortalecimiento de Cerámicas recuperadas” que se enmarca en el “Programa de Cooperativismo y Economía Social en la Universidad. De la experiencia relevada en la Cerámica Fa.Sin.Pat. se destaca el interés surgido por la Comisión de Mujeres por fortalecer los espacios de intercambio, formación y organización.

Asimismo, en este barrio un grupo de estudiantes realizan prácticas pre profesionales. Desde ese e interinstitucional y relevaron la escasa participación social de mujeres jóvenes.

Asimismo, identificaron la existencia de un grupo de mujeres en el sector Nueva Esperanza que cuentan con una trayectoria organizativa.

En el transcurso de un proyecto llevado a cabo por estudiantes de Trabajo Social en el barrio Parque Ciudad industrial destinado a jóvenes del barrio, se constata

que la ocupación de espacios y procesos participativos tienen como protagonistas a jóvenes varones, así como la circulación en el espacio público de esta población es predominante; a pesar de que la iniciativa del mismo estuvo enfocada a la convocatoria de grupos mixtos. A partir de lo cual consideramos oportuno se generen espacios que promuevan la participación de grupos de mujeres, en pos de falta de actividades convocantes y a raíz de un contexto de violencias patriarcales que fomentan la vulneración de derechos.

Paralelamente, las estudiantes de distintos años de la carrera, organizadas en elCentro de Estudiantes de Trabajo Social se nuclean para insertarse en ámbitos de discusión y participación vinculadas al movimiento de mujeres. En estos ámbitos surgen interpelaciones respecto a las estrategias del ejercicio profesional que vinculen, desde un nivel dialógico, los conocimientos adquiridos durante la formación académica y la experiencia de mujeres de sectores populares.

Para la elaboración participativa del presente proyecto se realizó una puesta en común de experiencias y expectativas, surgiendo la necesidad de revisar el acervo de conocimientos que vincula a la profesión de Trabajo Social con las relaciones de género, interpelando la noción de derechos en el ejercicio profesional.

Al evaluar la implementación del proyecto elaborado por el área social del Centro de Salud y tendiendo a fortalecer la participación de las mujeres jóvenes con hijos, se proyecta implementar una instancia paralela de contención a niñas y niños.

Contando con experiencias de ejecución de proyectos similares por parte de las profesionales, graduadas y docentes, se propiciarán instancias de planificación y evaluación sistemáticas de las acciones implementadas. Hacia el final del año se proyecta la articulación de distintos grupos de mujeres del territorio y la sistematización de la experiencia.

Objetivos Generales:

Contribuir a la formación en torno a la profesión de Trabajo Social y su vinculación

con la categoría de género desde una perspectiva de derechos, a partir de una

experiencia de abordaje territorial en el barrio Parque Industrial de Neuquén,

durante 2019.

Específicos:

Recuperar la experiencia de abordaje grupal desde el Trabajo Social con mujeres del barrio Parque Industrial.

Propiciar la participación de las mujeres jóvenes del barrio Parque industrial de Neuquén durante el año 2019.

Generar instancias de articulación entre grupos de mujeres obreras y rurales que se organizan en ese territorio.

Instalar espacios de reflexión, planificación y construcción de conocimiento entre los distintos claustros y la comunidad.

Institución u organización participante:

El Centro de Salud Parque Industrial cuenta con una planta funcional de 13 personas y un edificio de reducidas dimensiones en relación a la poblaciónatendida. Desde estas consideraciones es una política institucional fortalecer los dispositivos territoriales. En este sentido, se elaboró un proyecto de intervención con mujeres del barrio en base a la demanda registrada durante 2017. Estos registros dan cuenta el 65% de la población que demanda la atención del Servicio Social del Centro de Salud son mujeres, con consultas referidas a violencia familiar, situaciones habitacionales y económicas, cuidados de familiares, analfabetismo, embarazo no deseado. El proyecto destaca la modalidad de abordaje grupal como favorecedor de la identificación, la construcción colectiva de

estrategias de vida. El espacio de encuentro tenía una frecuencia quincenal y se extendió por el lapso de 6 meses, hasta su interrupción en el mes de junio de 2018. Los temas abordados fueron historia de vida, vida cotidiana, roles de género, mitos en la violencia familiar, autonomía responsabilidad y poder, los cuidados de la salud integral, percepciones en torno a la salud sexual, la relación con lxs hijxs, días de conmemoración del movimiento de mujeres en torno a la

reivindicación de derechos.

El Centro de Formación Profesional N° 2 ubicado sobre calle 11 y calle 3, el cual comparte infraestructura con la Parroquia San Cayetano, como referente del mismo podemos mencionar a su director Hugo Reyes, con él que pudimos mantener un constante contacto, permitiéndonos así conocer la institución, su funcionamiento y facilitar el acceso a la misma, y a lxs sujetxs que concurren. En un principio nos costó poder ubicarlo ya que no poseía un cartel de referencia y se

mimetiza por demás con el edificio de la parroquia. algunos de los talleres que brindan son: corte y confección, vitrofusión, gastronomía, computación, carpintería, autocad, Photoshop y peluquería.

El espacio de la Red Interinstitucional surge como iniciativa de las diversas instituciones que se anclan en el territorio, con el propósito de pensar líneas de acción colectiva que den respuestas demandas/necesidades del barrio.

Actualmente la misma cuenta con la participación activa de: escuela primaria n°154, escuela primaria n° 175, CFP n° 2, CFP n° 3 Fundación Hue Che – Colonia rural Nueva Esperanza, Biblioteca Popular Julio Cortázar, Jardín n° 17 Antú Lihue, Centro de Salud Parque Industrial, Huertas Proda, Centro de Promoción

Comunitaria, Programa Menosida del ISSN, Libertad asistida, Club San Cayetano,

Defensoría del niño, niña y adolescente n° 1, estudiantes de la Licenciatura en Servicio Social de la Universidad Nacional del Comahue en el marco de la practica pre-profesional de Servicio Social en Comunidad.

El Centro de Estudiantes de Trabajo Social ha conformado recientemente una Comisión de Mujeres que propicia instancias de participación y organización entre las estudiantes. Constituye un ámbito de encuentro transversal a la organización por años y materias. En ese sentido, contribuirá a convocar a nuevas estudiantes y disponibilizará el material elaborado o adquirido durante la ejecución del proyecto.

La Comisión de Mujeres de Trabajo Social nace a partir del interés y necesidad de las mujeres del Centro de Estudiantes de Trabajo Social (Módulo Neuquén) de organizarse para viajar al 33° Encuentro Plurinacional de Mujeres, Lesbianas, Travestis y Trans, junto a otras compañeras de la carrera; espacio político oportuno del que logramos participar más allá del contexto en el que nos

encontramos, que nos abrió caminos y nos brindó nuevas herramientas para nuestra formación profesional.

Como futuras trabajadoras sociales, inmersas en una sociedad machista signada por el sistema capitalista hetero-normativo-patriarcal que amenaza y ataca constante y sistemáticamente los derechos conquistados de la clase trabajadora y específicamente los de las mujeres e identidades disidentes, consideramos necesario seguir organizándonos y fomentando espacios de reflexión y co-

construcción colectiva, luego de haber cumplido el objetivo de viajar al Encuentro, para así, seguir generando nuevas herramientas para la intervención profesional, entendiendo que los campos sociales donde nos desempeñaremos están atravesados por una cultura machista y violenta, que nos oprime y pretende mantenernos en estado de quietud y conformismo con esta realidad. Así, entendemos que es de importante envergadura la posibilidad de participar del presente proyecto de extensión, como una instancia para trabajar sobre la desnaturalización y descotideanización de prácticas machistas en pos de la lucha por el empoderamiento y reivindicación de nuestros derechos. Consideramos que esta oportunidad puede traducirse en la construcción e internalización de estrategias que nos permitan intervenir desde una mirada critica, en medio del contexto socio-político y económico coyuntural emergente y que nos interpelatrasversalmente.
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